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nSi la nobleza ile la s.iiigre, que es 
Boln lina cosa ínmgiii.iria, hace t;il «lis 
tinción eiilre Ins honilires. que e\alla 
11 los um>s sobre los otros: ¿ijiiiéii |h>' 
iliH Jiidir que 1.a nobleza iH áiiiiiio, 
que consiste en la virluil efertiva , y 
re-iilc eii la [wrte que trae su origen 
ij<’l rielo, un es c.apaz «le eos.alzar al 
hombre , d«‘sile «'I estailo mas iiilimo 
hasta los cnniiiies «le la iliviniilait?'.

Viin DK LenstRiMi m: Vim.i , por 
¡ta fa e l <¡u F re s n e .

STE principio de 
la vida de Leo­
nardo de Vinci, 
puede apropiar* 
se á todos aqiie* 

*55''̂  líos genios que. 
á fuerza decüiis- 

taiite aplicación y saber, y sin au­
xilio alguno de oirá clase, se han 

íonquixUdo uii puesto á que tlificil- 
meiitc liuiiicraii podido llegar marchan* 
do por otro camino; y para gloria de 
nuestros rejes, nos presenta la histo­
ria constantemente á muchos célebres 
artistas, cuyo solo talento los ha con- 

ilucido al mas alto grailo de estimación y 
favor: esta última circunstancia es la que 
nos ha recordado las lineas que dejamos 

apuntadas. Desgraciadamente nuestra actual época 
no es la mas á propósito para la creación de estos ge­
nio':. Las artes huyen de este suelo en que antes tenian 
su trono, y quizás para no volver mas á é l, á menos
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que no cambien totalmente las circunstancias en que 
se ha colocado á la Patria de Velazquez y Murillo. No 
pensemos en la actualidad , dirijámonos al porvenir, 
esperemos algún consuelo de la rectilicacioii de lu> 
ideas, trastuniaiius desde fines del úllimo siglo, si 
bien en artes este tra.«tomo data de mas antigua épo­
ca ; y ya que uu sea posible dejar grandes obras, 
como lo lucieron nuestro: grandes hombres, con­
signemos á la posteridad noticias de artistas bene­
méritos que hubieran podido enriquecer su siglo como 
sus antepasados.

No podemos presentar uno que reúna (odas las 
dotes de la celebrada escuela espafiola . porque está 
formada en el estudio de las otras; remontóse rápi­
damente para desaparecer en .st'giiida también en 
cortísimo tiempo. ¡ Va no existe! Carrefio la repre- 
sent(j al morir, Jordán y sus secuaces la deslruyeron; 
desde el reinado de Carlos II des.*pareció de la mo­
narquía el carácter español; enseñoreáronse en las 
artes las escuelas estranjeras. En el dia, aun á pesar 
de haberse hecho algunos esfuerzos por personas muy 
(liguas de aprecio, nuda se ha conseguido entre nos­
otros: la pintura no presenta un carácter que la haga 
original. Cada cual sigue el impulso que recibió en 
su educación artística; lodos, es verdad, se proponen 
generalmente modelos que seguir; pero no se ve en 
ellos que jiueda restablecerse aquella escuela no ge­
neral , porque esto tampoco es exacto, pues no todos 
nuestros pimores lian .sido iguales en carácter arlís 
tico. Tati (li'tunte se halla Jluriilo de Juanes, como 
Rivalt.'i de Zurbaráii, y Morales de Velazquez; pero 
si se e<lud¡oii detenidamente sus obras maestras, se 
verá sin grande esfuerzo que todos. aun los mas dis­
tintos entre s í , tienen un sello particular que ios se­
ñala. I'ero también es preciso coiifesar que nada 
pueden hacer. Nuestros artistas, con pocas esccpcio- 
nes, carecen aun de lo mas preciso para su subsis­
tencia: no cuentan con trabajo alguno. ¿Qué estudios 
han de emprender, ni cómo han de trabajar holga­
damente? el desaliento lia de presidir á sus obras, 
[as cuales fonosaniente deben resenlir.se de estas cau­
sas. Para pintar bien es preciso pintar mucho, y entre 
nosotros no se pintan mas que retratos. Si en medio 
de este horrible cuadro que trazamos con sentimiento, 
cambiase la época, y fuese capaz de crearse otro 
elemento de protección para las artes, podemos estar

seguros de que inmediatamente se sentirían los efec­
tos, pues contamos ron jóvenes aplicados, á quienes 
nuestra imaginación nos presenta marchando rápida­
mente á colocarse junto ú aquellos genios que tanta 
gloria nos han adquirido en tiempos muy diferentes 
de los actuales. .Mientras tanto no ahuyentemos U 
espi ranza que nos anima . y ocupémonos de bosque­
jar la hiografia del primer pintor de Cámara de S. M. 
don Vicente López y Portaña. bien digno, no tanto 
por su rango como por su mérito, de figurar en nutr­
irá colección.

Nució este hábil artista en la ciudad de Valencia 
e! dia 19 de setiembre de 177’2. Hijo y nieto de pin­
tores , por lo que desde sus mas tiernos años fué des­
tinado á esta profe.sion, primero en el estudio paterno, 
y después bajo la dirección del padre Villanueva, re­
ligioso (le San Francisco, pintor de gran mérito, cuyas 
lecciones le hubieran sido de suma utilidad, á no ha­
ber tenido la desgracia de perderlo i  los pocos meses; 
relirado á casa de sus padres, y habiendo esperímen— 
tado igual desgracia cuando contaba 15 años de edad, 
se refugió á la de su abuelo, á cuyo lado continuó 
con ardor en sus tareas.

Publicado por eiilonces el concurso general en la 
Academia de San Carlos, sobresalió tanto entre sus 
compañeros, que obtuvo sin disputa el primer premio 
de pintura á la edad de 1(> años. habiendu firmado ó 
la de 13 otra oposición en que pintó un cuadro supe­
rior ú sil tierna edad; y concurriendo despuésá una 
de las pensiones que al mismo tiempo había ofrecido 
aquella corporación, le fué conferida inmediatamente 
para que pasase á 3Iadrid á seguir adelantando en su 
carrera, bajo la dirección de don Mariano .Maella, en 
cuyo estudio se mantuvo cerca de dos afuvs.

'  A los 18 de su edad, en 1790, ocurrió la publica­
ción de premios generales por la real .Veademia de 
San Fernando, y hecha oposición a ellos, obtuvo el 
primero en pintura , habiendo elogiado sobremanera 
los profesores sii prueba de repente, superior, en dic­
tamen de estos, al cucJro de pensado.

Concluidos los tres  años d e  su  pensión regresó á 
Valencia , en cuya real A cadem ia fué  recib ido acadé­
mico de m é rito , luego ten ien te  y d irec to r en la p ri­
m era v ac an te , y por ú ltim o  d irec to r general de la 
m ism a.

.AHI se hallaba en 1802 cuando visitó aquella ciu-
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<]ad el S'Mior don Garlos IV con toda su real familia, 
tiabiendo merecido <í la bondad de este soberano que 
le condecorase con los honores de pintor de Cámara, 
y le encargase varias obras, de que quedó S. M. tan 
complacido, que mandó se le diesen las mas espresivas 
«racias en su real nombre, por el desinterés que mos­
tró y su buen desempeño.

No le honró menos, á su vuelta de Francia, el 
señor don Fernando V il, quien sin mediar solicitud 
suya, y por solo informes de personajes entendidos, 
í e  dignó conferirle plaza efectiva de pintor de Cáma­
ra ,  con úrdon espresa de que se traslmlase á .Madri<l 
tan luego como concluyese las obras en que estaba 
ocupado. Ilizolo asi, y apenas hubo llegado ó la capi­
tal , cuando por dimisión de su maestro don Mariano 
Maelia, fué nombrado primer pintor di'Cámara del 
Uey. con encargo de dirigir á diez jóvenes pensiona- 
■dos por S. M .: contándose como la primera de las 
singulares distinciones que debió á aquel monarca.: 
la dirección en la cnscñaiua det dibujo de las dos aii-' 
gustas reinas doña María Isabel de Braganza y doña 
María Josefa de S.ijntiia, segunda y tercera esposas 
del mismo, con notable adelantamiento de entram­
bas . y en especial de la primera, á cuya afición á las 
arles debe la Kspafia el establecimiento del Museo, 
monumento consagrado á las mismas y á la gloría na­
cional. La real .Academia de San Fernando se apre­
suró á admitirle en su seno, creándole desde luego 
académico de mérito, y sucesivamente director de 
pintura y director general, cuyo ejemplo siguieron 
las de San Luis de Zaragoza y de San Carlos de Valen­
t ía ,  distinguiéndolo oquella con este último dictado, 
en calidad de perpetuo, y .añadiendo la segumla el 
título de académico de honor, concedido solo al ca­
ballero Mengs,

El esmero y continua aplicación con que ha ejer­
cido su plaza el señor López, le merecieron del difun­
to rey tales demostraciones de aprecio, que mas de 
una vez le dispensó tinezas de su mesa por su propia 
jBano, y honró su casa visitándole en su estudio, 
concediéndole por fin la cruz de caballero de la real 
y distinguida Orden española de Carlos III, en prueba 
de la satisfacción con que vió concluida la pintura al 
fresco de la gran Ló>eda del salón de \estir de S. M., 
que ejecutó López con suma ititeligencia y maestría.

augusta Cristina honró también á este artista 
creándolo, sia pretensión alguna suya, caballero co- 
oiendador de la Orden de Isabel la Católica, con dis­
pensa de todo pago, en prueba del aprecio con que 
recibió el cuaiiro bellísimo de la Virgen de ios Des­
amparados, colocado en el altar del oratorio de lu casa 
Palacio de Vista-Alegre, del que trataremos después; 
y por último , nuestra soberana, la esperanza de los 
fieles españoles, Isabel I I , en los dias en que el señor 
López ha tenido la honra de pasará retratarla, asi 
como á su augusta hermana la infanta doña Luisa, 
de cuyos admirables retratos nos ocuparemos tam­
bién , no han permitido regresase á su casa á comer, 
haciendo se le sirviese en el mismo Palacio, muy cer­
ca de S. M. y -V., y de sus mismos manjares; distin­
ciones no recibidas por artista alguno, y que al mismo 
tiempo que ceden en gloria de las artes, dan á enten­
der la bella índole de estos dos ángeles tutelares de 
España, así como comprueban la exactitud del epí­
grafe con que encabezamos estos apuntes: pues si las 
circunstancias imposibilitan el que puedan crearse 
genios que, como el señor López, se eleven á la al­
tu ra  en que se halU colocado, el trono conserva la 
tradición histórica de sus mavores. estando pronto á 
premiar el mérito en donde'se baile; circunstancia 
fflüS nolübls Cüflndo Id soberdno ^j€rcc6Stosolro2) 
dignos de Carlos I y Felipe iV. no cuenta apenas la 
•edad suficiente par.-» obrar impulsada por el ejemplo 

Difícil seria enumerar las muclias ubras'*de esté 
laborioso profesor en su larga carrera, y haremos 
solo una reseña de las principales. Entre estas sobre­
sale el citado fresco de la sala de vestir del rey, en 
que represento la institución de la real y distinguida 
Orden española de Carlos 111, siendo notable que se 
le premiase haciéndole individuo de la misma , cuva 
célebre composición; fruto del ingenio j  estudios de 
su benemérito autor, puede considerarse dividida en 
dos partes: la primera espresa simbólicamente el voto 
•ó institución del augusto fundador de la Orden; y la 
segunda, los accesorios emblemáticos correspondien­

tes á semejante acontecimiento: lo primero está sig­
nificado convenientemente en el testero, que es el
sitio principal de la bóveda, mediante un gran grupo 
de figuras, situadas delante y en el zócalo de un gran­
dioso templo del orden dórico, cuvos ornatos corres­
ponden al acto solemne que en él se figura celebrar: 
delante de él hay un altar con las insignias de la 
Orden.

El ilustre monarca de las Españas, el religioso 
don Carlos III , vestido de gran gala, y con todas las 
Insignias propias de la soberanía, se manifiesta en 
primer término puesto de rodillas con los brazos 
abiertos y los ojos dirigidos al cielo, ofreciendo ac­
ciones de gracias por el singular beneficio que el Al­
tísimo se había dignado dispensar al trono y reino de 
España en la anhelada sucesión concedida á los sere­
nísimos príncipes de .Asturias, causa de esta distin-, 
guida institución. Como esta Orden, llamada por 
antonomasia española, fué fundada bajo la poderosa 
protección de Síaría .Santísima en el misterio de su 
Concepción Furísima, y es también Fatrona de estos 
reinos, se significa mediante el símbolo de la mujer 
misteriosa del Apocalipsis, colocada á la parte supe­
rior de la composición, constituyendo el objeto prin­
cipal de ella, y con todas las alegorías con que se 
pinta este misterio de nuestras creencias.

Siendo esta Orden distinguida un testimonio de 
la acendrada religión , sólida piedad y profunda gra­
titud al augusto monarca que la instituyó, yestas vir­
tudes las que mas inlluyeron en su fundación y mas 
caracterizan el voto, por esto se hallan espresadas 
sus figuras iconológicas cerca de la del Rey, y con 
los atributos que les son propios. Al lado del altar, 
presidiendo acto tan sublime, se ven la Religión, la 
Piedad y la Gratitud.

Al otro lado del altar, yen frente de la figura del 
Rey, se vé á la Monarquía Española, teniendo en su 
regazo con la mas afectuosa complacencia al tierno 
Infante, causa del voto, demostrando las figuras de 
la Felicidad pública y del Placer, la Prosperidad na­
cional , y el júbilo de que se hallaron poseídos los 
ánimos de todos los buenos españoles al ver perpe­
tuada en este bello Infante tan augusta dinastía.

■A la derecha de! grupo descrito se representa el 
fin de la institución, por medio de figuras alegóricas, 
que simbolizan é la Nobleza. unida ol Honor, a! .Mé­
rito y á la Virtud; y en frente a la izquierda, los 
frutos y beneficios de la Paz. sin cuyo inilujo no hay 
que esperar órden, subordinación , ni aíldantaiiiiento 
en la sociedad.

Al lado opuesto se ven los genios del Mal y de 
la Rebelión . huyendo despavoridos al aspecto impo­
nente de! Orden público. En el grupo pintado en 
frente del principal. la Historia arrebatando un per­
gamino de las manos del Tiempo. y no lejos sobre 
una mesa, la Fama.

El otro fresco , que asimismo forma la reputa­
ción de este distinguido profesor, es el (jue pintó en 
la sala de despacho'del rey, en que oportunísima— 
mente representó á la Potestad ó Autoridad, apoyada 
en la Prudencia, la Justicia v la Fortaleza, espresán- 
dose que una de sus principales calidades es la de 
recompensar á los buenos; presidido to lo la Religión: 
y para manifestar que ante un poder movido por se­
mejantes principios, desaparecen la detestable Rebe­
lión y la fatal Dlscoriiiu, se ven estas calamidades 
representadas por un deforme monstruo precipitado 
por el Genio esterrainador.

Nos hemos detenido algo, aunque no tanto como 
i  uuestro parecer exigía el asunto, en la descrip­
ción déoslos dos frescos, pues hubiéramos deseado 
esplicar con mas detenimiento el modo con que el 
señor López Ini presentado las figuras alegóricas, en 
que no solo ha acreditado su saber como pintor, sino 
loque es mas, el sublime de la composición, re­
uniendo conocimientos muy especiales; pero los cor­
tos límites de nuestra publicación no nos permiten 
';  estension que quisiéramos, y así solo hemos bos- 
quejailo dichas composiciones. Ftia y otra son por 
cierto muy dignas de aquel lugar donde sostienen sin 
desventaja, antes con mucho aprecio, la compara­
ción con los de Mengs, Tiepolo y Rayen, que tanto 
realzan la magnificencia del real Palacio.

No son de menos mérito , y quizás las aventajan 
sus obras al temple, como el techo de un salón de 31

píes de largo por 22 de ancho en la posesión titulada 
El Casino que la villa de Madrid, por medio de su 
ayuntamiento, puso á disposición de S. .M. la reina 
doña María Isabel de Braganza, y en cuyo argumen­
to consiguió sábiamente el señor López reunir al 
elogio de esta augusta Señora, cuya pérdida lo fué 
para el pais. el de su feliz enlace, y el acto de la do­
nación ; engalanándolo todo con bellísimas figuras 
alegóricas, que demuestran el profundo estudio del 
artista ; y el de un retrete de la reina Cristina en su 
real Casa ya citada de Vista-.Alegre, en que repre­
sentó á Céfiro y Flora perfumando la atmósfera con 
la fragancia de las flores, y á varias Nereides y Trito­
nes refrescando y purificando el aire con el cristal de 
sus aguas. La facilidad , empaste y tono vigoroso con 
que están ejecutadas estas obras, que parecen pin­
tadas al óleo , dan idea de lo que el arte puede al­
canzar en este género ingrato y desapacible de suyo, 
y puede servir de modelo á los artistas que en él quie­
ran perfeccionarse.

Del mérito de sus cuadros al óleo, como pintor 
de historia, no es posible formar concepto en Ma­
drid, donde apenas hay de esta clase, mas que alguno 
de los llamados de caballete. Los grandes están en 
Valencia y CotaUiña, y son entre otros, el del naci­
miento de San Vicente Fcrrer en eJ oratorio de la 
casa nativa del mismo santo. El de San Antonio Abad 
en aquella iglesia metropolitana, pintado á la edad 
de 22 años que fué el principio de su reputación 
artística , por el entusiasmo que produjo; el del altar 

.mayor de la capilla en la casa de .Misericordia , obra 
'de gran composición, buenos partidos y multitud 
de figuras bien distribuidas y agrupadas, el cual re­
presenta á la Santísima Virgen sentada y asistida de 

.varios santos, y en primer término á Santo Tomás 
de Villanueva implorando la protección divina para 
un sinnúmero de infelices de arabos sexos que abri­
ga aquel piadoso establecimiento; el de San Antonio 
(le Padua en la iglesia oratorio de San Felipe Ncri, 
cuadro de grande efecto, y en que tuvo que luchar 
.■mi lii poca luz que había en el sitio en que estaba 
col.icado, y que ahora como muchos, ha perdido 
gran parte de su mérito por la variación del lugar 
para el que fueron pintados: y la Cena en San Fe­
lipe de Játiva, composición en que hizo que Judas 
estuviese hablando y digna de todo elogio. Por último 
dejó otras varias obras al fresco y al óleo, que tienen 
mucha estimación, en las iglesias del (irao. Silla, 
Biirjasot. Usiva. Benifayó, Peiiogiilla. Gorga, .Al- 
coy , Requetia, Valí de Lsó y otros pueblos de aque­
lla provincia.

Todas estas últimas obras son anteriores á la ve­
nirla á .Madrid del señor López, y á aquella época 
pertenecen también algunas copias, entre ellas la riel 
San Francisco, de Ribalta. que existe ahora en Va­
lencia, y cuyo original posee el Museo de .Madrid, 
ejecutada con la mayor maestría: y aunque se ad­
mira en dichas obras el colorido vigoroso y grato, el 
buen dibujo y la facilidad y ejecución que tanto' la 
distinguen . el señor López se ha engrandecido des­
pués. quizás con la continua observación y estudio 
del natural cu los infinitos retratos que ha pintado, 
ó en la meditación do las obras de los grandes 

j Maestros; y asi sus ríos cuadros posteriores. que son 
'el mas digno ornamento de la catedral de Tortosa. 
y representan a San Aguslin contemplando el raiste- 

,rio de la í'rinidad el uno, y el otro á San Pufo su 
primer obispo, predicando á sus ovejas, son las obras 
mas perfectas en este género.

Poco puede decirse de la superioridad del señor 
López en la linca de retratos, cuya semejanza, re­
lieve, animación y otras escelcncias, está viendo y 
elogiando, muchos años há , el público de .Madrid, 
como que este ha sido casi esriusivamente el empleo 

'de sus incansables pinceles; circunstancia que han 
de tener lodos los que como este hábil artista , re- 
unan á su gran mérito la estimación del monarca v 
la facilidad de que éste vea sus obras, pues entra 
por mucho en los cortesanos el deseo de recomen­
darse haciéndose notables á los ojos de S. M.; y esta 
es sin duda la causa de que el señor López, en tiem­
pos en que contaba menos años y mas salud, no se 
haya podido dedicar á concluir el gran cuadro que 
yace en su estudio, principiado solamente, y que 
concluido hubiera aumentado si es posible su gloria-
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No han merecido menos encomios los de su 
mano que han pasado á países estranjeros. como en 
París, el del general Alava,  y el del mariscal Súchel 
colocado en el salón délos mariscales. El de la^e- 
nerala M uiray , muy celebrado en Londres, y sobre 
todos, el del rey Fernando V il  de cuerpo entero, y 
con el manto de la insigne Orden del Toison de Oro, 
que S. M. le mandó pintar para la embajada de 
Roma, donde tuvo tal aceptación, que la Academia 
de San Lucas envió á su autor e! titulo de acadé­
mico de mérito, en una carta llena <ie lionoriíicas 
cspresiones y encarecidos elogios.

Ademas dcl citado retrato de S. M. , de los de 
sus augustas esposas y señores infantes, merecen 
particular mención los de los reyes de Ñapóles, pa­
dres de la reina Cristina, el del pr'mipe Maximt- 
liano de Sajonia-, el del comisario general de Cruzada, 
don Manuel Fernandez Varela. protector en su 
tiempo de tas artes; el de don Antonio Ugarte y su 
espoea, célebre valido del difunto rey; el del cono­
cido paborde Sala ; e! del ministro Salmón; el de 
Goya, colocado en el Museo: el del famoso orga­
nista don/'’efía; .Vrtjímo; el i\e\ duque del Infonlado. 
de cuerpo entero; y el del conde de Casa-Sarria, 
digno director general que fué de artillería, el cual 
tiene tal semejanza, que sabemos positivamente que 
al verlo en la sala un liel perro del señor conoe, 
se dirigió á é l, haciéndole mil caricias, y conclu­
yendo por lamerle las manos; y recientemente los 
del general Osma, obispo de Clirdoba en que está 
pintada hasta la dulzura de carácter de este digno 
prelado , condesa de fíerillagigedu, marqués de Cas- 
teldúsrius, señor Perez de Castro, último y liel mi­
nistro de Estado de la reina Gobernadora, y sobre 
todos el de su esposa doña Francisca Frita, tanto 
por la verdad que reúne en la semejanza , como por 
la bella entonación con que están manejados los ac­
cesorios; de modo, que este solo retr.ito dirá al­
gún día lo que se ba pintado en España en nuestro 
siglo.

Hablamos dejado para este lugar la descripción 
del cuadro que pintó el señor López para la reina 
Cristina, porque era el último de composición que 
había ejecutado; pero mientras se escribian estos 
apuntes, ha llevado á cabo un argumento, que con­
cibió en la grave enfermedad de que milagrosa­
mente ha sanado, habiendo la circunstancia estraor- 
dinaria de que ha adquirido nueva vi la y mayor« 
bríos. sin que se hayan resentido en lo mas míni­
mo sus cualidades físicas. Representa aquel, ejecu 
tado como queda dicho por encargo de la reina 
Cristina, á la Santísima Virgen de los Desampara­
dos en el acto de aparecer en una casa de Beneü- 
cencia , en que se ven los desvalidos, y entre ellos 
un niño de pecho, presentado por su madre á los 
piés de la misma Virgen , y amparado por un ángel. 
Composición nlosüfica y que indica bien el pincel 
que la ejecutó , y el carácter altamente bondadoso 
de aquella augusta Señora. El público admiró este 
cuadro en la esposicion de la Academia de San Fer­
nando. El que imaginó en su enfermedad, y que 
realmente es el último que hasta ahora ha piulado, 
representa á Santa Filomena en la cárcel, en el acto 
de ser visitada por la Virgen y el niño Dios, que 
!a anuncia su fin, estando sostenida en este trance 
por San Gabriel y un grupo de angelitos que endul­
zaban sus dolencias con la música y que corren pre­
surosos en su auxilio: el señor López ha autnen-, 
tado su fama con esta sencilla y tierna composición 
en que sobresale un dibujo esmerado y un colorido 
briüanteá la par que verdadero, teniendo que luchar 
con los inconvenientes que presenta un asunto en 
que todo es bello , pues no hay personaje alguno que 
pueda servir de contraposición. La Santa, el Arcán­
gel , los Angelitos, la Virgen y el Niño Dios: hé ahí 
los personajes del cuadro, todos divinos: pues aun 
la sania enferma y moribunda, reúne tal gracia, que 
encanta . y todo está ejecutado después de una pe­
nosa enfermedad como queda dicho, de que ba con­
valecido, pintando.

Los retratos que asimismo ha ejecutado del mi­
nistro de los Fslados-Vnidos americanos, señ-jr Aaron 
Vail y  m  esposa, son de un estilo que parece . aquel 
déla escuela de Vandik, yiesto de Pablo Veroiies; 
pero sobre todo ruante ha hecho el señor López , so- 
cbrsalen los dos últimos que ba pintado de la fíetna

k Infanta llenos de verdad, de encanto, de seduc­
ción, y dignos traslados de las augustas niñas que 
representan. Inútil seria describirlos: dibujo, colori­
do , espresion, carácter, todo armoniza y los hace 
los mas bellos lienzos que puedan presentarse. En 
el dia se encuentran en París, en donde han llenado 
de placer y amargura el corazón de su augusta ma­
dre; y sabemos que en aquella capital, centro de 
ilustración , han sido admirados como era de es- 
per.ir.

La contestación de la reina Cristina después de 
recibidos. hizo derramar lágrimas á las niñas y oca­
sionó un nuevo triunfo á las artes. Ambas se apresu­
raron ¿ regalar al feliz pintor, la reina una sortija, y 
la infanta un alfiler de brillantes de grande estima, no 
tanto por su valor. aiimiue es crecido. como por el 
origen y por las cspresiones con que fué acompañado 
el presente real. Estos retratos se han copiado p<tr el 
mismo señor López para ser conservados en Palado, 
y tenemos noticia de que se litografiarán con esmero 
en París.

El mérito del señor López es generalmente reco­
nocido ; sin embargo, muchos le han tacliado de es- 
cesivo detenimiento y profusión en losai'cesorios. que 
querrían sucriiieados á la cabeza; pt ro e.sto se debe á 
que ruando le han acliacado esta falta, pensaban en 
la escuela que ha seguido esta máxima, hubieran 
dirigido su atención á otras diferentes, acaso habriiiii 
desechado esta idea con el ejemplo de los graniles 
hombres que no han marchado por aquel camino. 01- 
vein. Moro , AIoí'So Sánchez . Coello y aun Ticiano 
y muchísimos otros, sin escluir ;i Rafael, bien se han 
detenido y hecho brillar los accesorios con que han 
enriquecido sus cuadros. El señor López no es un 
pintor üe la escuela sevillana. ni lo es de ninguna 
ni de género alguno conocido. El señor López es un 
pintor de género propio. Otros le han juzgado imi­
tador (le Mengs, y se han i‘quivocado, lo mismo que 
los que le han iieclio dcsteiider d;i la escuela de 
Jordán; suposición que hasta cierto punto le ofende­
rla , sin que por esto dejemos de reconocer mérito en 
aquel artista.

Sobresaliente en el dibujo en que se ven los bue­
nos principios que aprendió de .Maella ; incansable en 
el trabajo, maneja el color con admirable facilidad; 
cuenta él mismo que en sus mas tiernos años pintaba 
cuadros de devoción , que adquirían las gentes del 
pueblo por costumbre, ai casarse, para adorno de sus 
habitaciones, y era tal la prisa que se daba, que cree 
deber á aquel tiempo el gran manejo de paleta que 
ha conservado siempre. Jamás se advierten en sus 
cuadros imitaciones de pensado: el ^laiiiquí, el yeso, 
y mas que todo el modelo vivo , son los que ie sirven 
para aquellos que varían inomentáneamenle; siendo 
pocos los que acaban mas pronto de primera , y con 
mas perfección, como lo prueba entre otros, el retrato 
de Goya, concluido cual se ve en el Museo, en siete 
horas; bien que en su sentir no está acabado, ó por 
lo menos si piidiora proporcionárselo, aun le daría 
algunos loques. Puede (iecirsc sin temor de errar, 
que el señor López no piensa en iiailie cuando p'nta, 
mas que en su obra ; ui estudia antes á tal ó cual es­
cuela; sus estudios los tiene ya hechos, y salen de su 
paleta, ó por mejor decir del pincel; en lin este ar­
tista que ha dado muciias glorias á las artes y al país, 
vive entre nosotros; y gracias á la Providencia, po­
demos. esperar que produzco mas obras. Esta es 
nuestra ilusión , porque estamos persuadidos que 
aunque con todo el vigor que difícil mente puede ha­
llarse en persona de su edad , ni e! s-ñor López, ni 
ningún otro pintor en la actualidad podrá pintar 
nrandes obras. ¿Quién las ha de encargar? ¿Quién 
fas ha encargado hasta aqui? l-a iglesia. Este ha sido, 
como hemos dicho , el único elemento de protección 
de las artés. ayudaclo del trono y la aristocracia. El 
Escorial, las catedrales y los monasterios. teniendo 
á su disposición grandes sumas, las inverlian en la 
ostentación del culto divino. ¿Quién puede en lo su­
cesivo alimentar nuestras glorias artísácas? La iglesia 
quedó sin poder y sumida en la miseria : el trono no 
puede hacer esfuerzo alguno; la antigua aristoi-racia 
está á punto de desaparecer la nueva e.s mezquina, 
calculadora , ignorante. ¿ Quién pues ha de ocupar á

Ílos artistas? Nadie absolutamente, ya lo hemos di 
dio. Y lo repetimos; si no cambian de hecho las 
ideas, si no aparece otro elemento de protección, sinll

la cual no hay artistas, nuestros pmtoreslo serán so­
lo de retratos, nuestros escultores no existirán, y lo 
mismo los grabadores. La desgracia nos ba hecho 
nacer en la época mas infeliz para España, para est» 
nación tan adelantada en otros siglos , tan vejada y 
atrasada en la actualidad; para esta nación en fin, 
rodeada de escombros, bajo los cuales yacen las an­
tiguas riquezas que no han podido pasar los mares 6- 
el Pirineo.

C A .W C 201II

STmf ¿ la mc»a.

¡Oii. Dios! trece á la m^'sa, amigos, somos,
Y la sal á mi tado se ha verli lo :
¡Número triste! signo amenazante;
Llega la muerte, tiemblo desvalido.
Espíritu aparece, ó fada ó diosa;
Mas bella y joven se sonrie alegre.
Loco júbilo anime vuestros cantos;
No me intimida , amigos, no , la muerte.

Por mas que dcl festín no se la escluya,
Y corona de llores también ciña,
Solo del Iris tornasol precioso 
Sobre sus sienes á mis ojos brilla.
En su mano se vé rota cadena;
En su regazo un niño que se aduerme. 
Calmad la sed de mi apurada copa;
No me intimida, amigos, no , 1a muerte.

fl¿A qué temerme, dice cariñosa,
»De la esperanza hermana, hija del cielo? 
»¿Se ijueja por ventura mústio esclavo 
«De quien le arranco al yugo de su dueño? 
eAiigel caído, batirás las alas, 
uPresa en el mundo del destino aleve.»
A besos nos embriaguen miestras bellas;
No me intimida, amigos, no, la muerte.

«Tornaré, sigue: naltccida tu alma 
»Ha de cruzar esos tlutanles muudos,
»Esos globos de llama, e'C azul terso,
«Del Señor obra, de lo.s tiempos rumbo. 
u.Mienlros encarcelada yace humilde 
«Apura sin temor dicha inocente - 
Gaste el placer en cal n i nuestra «'da;
No me intimida , amigo.s, no , la muerte.

.\1 umbral un mastín acaso ladra.
Y con su aullido mi visión ahuyenta :
¡Ah! necio el hombre retrocede en vano 
Si el frío del sepulcro su pié hiela.
Ondas inevitables nuestro esquife
Con venturoso cur^o al puerto lleven.
¡.Vh! contándonos Dios trece á la mesa:
No me intimida, amigos, no , la muerte.

A. F. DEL R io .
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ESPAÑA MONUMENTAL.

San Esteban de Salamanca.—Enlre los buenos 
edificios en el género gótico-germánico, que se 
cuentan en Salamanra, merece EÜstinguida mención 
la iglesia y claustro del convento (le S. Esteban, ór- 
den de predicadores. La planta de esta iglesia es una 
iTuzlatino.su largo 287 pies divididos de este modo; 
el cuerpo lü l ,  el crucero 47. y 89 la capilla mayor: 
el anclio déla nave ñ l y medio, y el crucero de un 
estremo á otro 00. Ya sevé que para darle tales pro­
porciones noliubomas regla que el capricho ó la ca­
sualidad; pero sin embargo los que la ven olvidan es­
tos defectos, llevándose la atención su gran buque, su 
desahogo, el arte y la proligidad con que está cons­
truida y esculpida, y la pintura al fresco que hizo en 
sus bóvedas don .LiElonio Palomino.

Se emjH'zó á edificar el año de 1521 á espensas 
del obispo de Córdoba don Fr. Juan Alvarez de Tole­
do. hijo del duque ile Al va, religioso de la ónion que 
habla profesado en este convento, y duró la obra has- 
la (d de Hilo. Filé el aniultecto que la delineó v 
empezó á construir Juan de .\lava natural (Ic la cin- 
íiad de Vitoria, y por su muerte la siguieron .luán de 
Rivero Ruda. Pedro Gutiérrez y Diego de Salcedo.

La iglesia en la fachada y en lo interior y el claus­
tro bajo y alto cuyas galerías tienen 128 pies de lon­
gitud y 21 de latitud, están llenos de escultura en ba­
jo y medio relieve, hedía por Alonso Sardiña, escep- 
tiiamlo el medallón del martirio de san Esteban y al­
gunas otros cosas en la fachada y vestíbulo. obras de 
bastante mérito hechas por el milanés Juan .Vnlonio 
G eroní.'

No merecen olvido la sacristía y sala capitular de 
este convento que se empezaron á construir el año 
Iti27 cuando todavía duraba entre nosotros la buena 
arquitectura que se propagó en tiempo de Felipe 11. 
El maestro que la diseñó y construyó se llamaba Juan 
Moreno, y la escultura que hay en ambos piezas es 
de Fr.aiicisco Gallego y Antonio de Paz.

m m

^fonn^terio de S. Sa/cador de Oñu.— El aspecto 
del monasterio es magesluoso é imponente: su es­
tructura esterior. sin ser delicaila ni piimorusa, ofre­
ce en sus grandes dimensiones y sencilla forma el se­
llo respetable de su remota antigüedad. La portada 
principal que dá entrada á la iglesia es elegante y 
vistoso, su orden de arquitectura corintio, y su par- 

• tesiiperior. compuesto de hermosas columnas, cor­
nisas y escudos, le riá mas reolee y suntuosidad. 
Después de contemplar en este silio la curiosa puis- 
pcctivaqnepresenlu el viejo convento de üña, desnu- 

|do en su esterior do los adornos y primores de! arte 
ly entrando por la inmediata puerta que sale á un 
ancho patio del edificio, seencuentran los espaciosos 
andeles bajos del convento y en ellos las escalerasque 
conducen alas principales habitaciones de él.

Estas, e.venlas ya de su belleza y adyrnos por los 
ultrajes del tiempo, serian dignas de la. admiración 
del obsenadori conservarse en el estado dte esplendor- 
y suntuosidad que un dia debieron tener. Queda, sin 
embargo, en algunasde ellas el vistoso pavimento de 
luciente piedra, puertas de negro nogal con lindas 
molduras, aitasy estensas bóvedas rodeadas de cornisas 
.'•preciosos rdieves de estilo gótico, y ci: las paredes 
los marcos de trabajado ébano, donde se contenían 
bellas y antiguas pinturas que la mano destructora 
de la época lia hecho desaparecer. Los claustros altos 
del monasterio son estrechos, sencillos y sombríos: 
estiéndense estos en diferentes direcciones formando 
una especie de laberinto en razón á su númeroypro- 
longacion. Las celdas son primorosas y cómodas, y 
sus veiitanasy balcones dan visia al ancho patio de 
que hemos hablado, al inmenso huerto de] convento 
ó al agreste T montuoso yermo que rodea á este. La 
habitucionque era del abad, se distingue entre todas 
las demas por su estension y belleza, ¿ pesar que los 
antiguos adornos que la decoraban han desapareci­
do. Por la estructura inleriorde toda esta parte del 
convento se conoce que fué edificada en distintas 
épocas y bajo diver» pian de dirección, pues no 
forma la obra el todo compacto y ordenado qae el 
arte recomienda.

»
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San Francisco del Monte.—Poco mas de treinta 
millas de Córdoba, por la parte del norte, en lo in­
terior de Sicrramorena, en un áspero cerro, á cuya 
falda corre un riachuelo, en los pasados siglos llama­
do ornii/oío, y hoycoii lapalabra¿t'o<i,ó segiin otros 
jKtci, que le añadieron los árabes yalguiia corrupción, 
es conocido con el nombre de GniuMmellalo, estuvo 
situado un célebre monasterio llamado San Zoilo Ar- 
tnilatense, del que salieron algunos rnonges para pa- 
sjecer d  martirio durante la dominación arábiga. En 
elparajeqiie ocupó, se ven aun rastros de edificio y 
una cueva notable que conserva todavía el nombre de 
san Zoilo. Por bajo de ella forma el rio un gran re­

manso abundante de pesca, con la que, segiiii es­
cribe snu Eulogio, se alimentaban losinoiiges.

Destruyóse el monasterio de san Zoilo: y después 
de muchos siglos se vino á fundar otro en aquellossi- 
tíos quepareciaii destinados para la vida cenubílica. 
A una milla de aquel.y á una legua déla villa deAda- 
muz por bajo de un elevado monte llamado posterior- 
menleel Alto de Jesús. Martin I'ernalidez de Aiidn- 

jar futiiló en una heredad suya en 1385 el convenio 
de san Francisco del Monte, que fue trasladado al si­
tio que hoy ocupa en 131)4.

Aquel ameno y solitario sitio, rodeado de escar­
pados montes coronados de emiitas, y la vísta de 
aquel anligiio edificio abandonado de sus moradores, 
y ya ruinoso y convertido en escondijo de reptiles, 
albergue de animales montaraces, ¡aspira sentimien­
tos melancólicos, y ofreceá la consideración el con­
traste del vario espíritu de los siglos. Fin aquellos 
tiempos tan fecundos en fundaciones de este género, 
no contentos nuestros mayores con transformar las 
poblaciones en conrenlosy monasterios, empleaban 
sus caudales en multiplicarlos en los desiertos y des­
poblados; y ya en nuestra era abolidos estos institu­
tos, serán en adelante objetosolamente de la curio­
sidad de ios venideros, á tos cuales bastará que no 
existan para que deseen conocerlos, y se complazcan 

■en encontrarlas memorias que de ellos hayacoiiser- 
vado la historia.

Entre seis ermitas que hay en aquellas asperezas 
mas ó menos cerca del convento, se cuenta una, 
■llamada de Jesús, construida en la cumbre de un es- 
rarp.vdo niniile de piedra de figura cónica de mas 
de 480 pies de elevación, ó la cual se sube por una 

,agria senda, que formando en parte de su tramo una 
escalera de tiU gradas, aun ofrece peligro á los que 
intentan trepar á tan elevada cumbre.

Viniendo de Córdoba el rey don Felipe IV en 
1621 desde la villa del Carpió, pasó á la «le Ademuz 
-con el objeto de montear en su términc, y habien- 
•do estado en san Francisco del Monte, coiicedi«> la 
■gracia de poder acotar media legua al rededor del 
convento. Para festejar á este monarca . se le dió 
una música desde un ciprés que hay en el patio lla­
mado de los .\IJxvps, cuya magnitud es tal, que. «toce 
nausicos estuvieron colocados sin ser vistos, entre sus 
ramas. Este árbol es acaso anterior áia fundación 
•del convento, y tiene de alto 25 varas, de circunfe- 
rencia el tronco 5, y l-o la copa, por lo que no se ha 
■visto otro semejante.

i.Vaíi .Vorc(/* í/e ¿son.—.{.a iglesia grande, espa- 
■ci<»a yde sólida arquitecti .ra tiene muchas cosas y 
adornos pertcnecienles todav: i j 1 .-msIo gótico. Con­
sagróla el Kmo. señor do',iSebastíanllamirezdeFuen- 
leal. obispo de León en e la fc  c>- l ü l l .  Una de las 
mas notables obrusque laenii'pici en es la sillería del 
•coro, momimenlo de los ¡na> atibados y perfectos 
que en este género d-e trabajo posee aquella época. 
■Comenzóse en 1541 y acabóse en 1343 durante la 
prelatura del ya nombrado don Hernando Villares. 
-Constaba «jedífercD tes bajosrelieves en los respaldos 
4e las sillas compa rtidas por pilastras de grotescos 
con sus antepecho,g de correcto dibujo y esmeradísi­
ma ejecución. En una aspa de madera blanca embu­
tida sobre la escc.ierjlla que conduce á las sillas altas 
’Selee esta inscripción: Guillermus Doncelfteil', anno 
fS4¿. En la nu, .va restauración há padecido muchi- 
simoesta prect osa obra, y todo lo que ,se ha podido 
hacer enobser|u¡o de su uniformidad ha sido ajus­
tarse en lo posi ble á ia antigua idea. De todos modos 
jvara noconfan diría se ha puestojiinto á la escalerilla 
-de la Epístola yp letrero que dice: «Empezóse á re­
novar esta sill cria en 1721, j  seacabóen 1723.»

Palacio de lot üuzmanes en ¿«m.—Esta hermo-
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sa fnbrica, una <ie las mas notables con que se distin­
gue !a ciudad de León, filé mandada edificar hacia los 
años de 1560 por el limo, señor don Juan de Guz- 
man, obispo de Calahorra, y pertenece al marquesa­
do de Toral,que hoy estáunido á la casadet Excmo. 
señor duque de Frias.

Por raasinvestigacionesque hemos hecho no ha 
sido posible adquirir noticia del arquitecto de este 
bello cdiücio, ni de las demás circunstancias de su his­
toria; pero según su estilo y la época en que se fabri­
có, parece ser de alguno de los buenos artistas como 
Luis de la Vega, Mora, ú otros de la escuela de 
Herrera.

En el día está bastante abandonado, sirviendo para 
depósito de granos: suerte común de esta clase de fá­
bricas en nuestro país, á donde los grandes señores 
tienen por costumbre habitar constantemente la cór­
te, dejando sus antiguos torreones y castillos feu­
dales al pincel de los artistas ó á los recuerdos de la 
historia.

c r u z  d r  o r o .

EMBOSCADA.

COM IM  ACION I>EL CAVITVI.O III.

—Caballero 1 repaso el mercader pálido y descon­
certado.

—No saldréis, repito, sin que yo ociare missos- 
pechas. Atrás! atrás I continuó don Diego obligando 
al otro personaje á retrocc ler por fuerza.

—Os atrevéis á detenerme? Con qué derecho?
—Miradme bien, continuó el joven, y no tendréis 

necesidad de preguntarlo.
—Yo no os conozco, respondió Escobedo haciendo 

un esfueno para contener la ira que á su vez le do­
minaba.

—Miradme bien.
—No os conozco, repito.
—Mentís!
—Sellad el labio! esclamó colérico el mercader.
—Mentís, por vida de mi nombre! Prueba de 

ello es que yo os conozco á  vos; porque vos sois el 
■jue se ocultaba á favor de las sombras de la noche 
en los jardines del palacio de Tordesillas; porque vos 
sois el que conspiraba en casa del obispo; porque vos 
sois el delator de vuestros amigos: porqueros sois, 
en Gn, el villano, el embustero, quo tan cobarde­
mente acaba de calumniarme.

—Don Diego !!... gritó el otro con la violencia y 
el ímpetu de una rabia feroz.

—(Jlaí prorumpió el jóven con una risa convul­
siva , — parece que en efecto conocíais mi nombre! 
veo que no me engañaba en mis sospechas!... Ahora 
falta que yo os diga el vuestro; pero necesito que 
antes de pronunciarlo mire yo en vuestro rostro las 
manchas del baldón y de la vergüenza , y para lograr 
mi deseo... Abajo esa barba! .Abajo esos ridículos 
disfraces!

Y sin dar lugar i  que el otro lo evltára, le arrancó 
velozmente la barba postiza que traía, descubriendo 
el rostro de don Alonso de Quiñones, pues este era 
el falso mercader Escobedo.

—Don Alonso, dijo en seguida el jóven sacando 
su espada: el uno de los dos!

— Al punto! contestó Quiñones desabrochándose 
su ancha capa, dejándola caer en el suelo, y sacando 
también la espada. Al punto! vuestra vida ó la mía!

Don Diego y don Alonso empezaron á cruzar sus 
aceros; mas sonó un murmullo de voces, y Quiñones 
se detuvo.

—Acabemos, esclamó el jóven.
—Viene gente, contestó don Alonso envainando 

su espada, y fevelaí[do en su mirar una stnicstra idea 
que le ocurrió eapquel instante.

— Reñiíi,. re iíd , ó no respondo de raí mismo;
nada irapo rtít^e  nos sorprendan^ cuando lleguen.

uno habrá existir) y es&ialcoii protegerá
la fuga del otro;

—No, contekó don .VIonso; es preciso que ahora 
llegue mi vez.

—Qué decís? •-4K'

—Que sois el seductor de la hija del conde, que 
sois un comunero, y que es fuerza que yo también os 
quíte la máscara con que hasta aquí habéis llegado.

—Infame! dijo don Diego, adivinando la horrible 
venganza de su rival.

A todo esto las pisadas resonaban mas cerca, y 
se escuchaba claramente el eco de los que venían.

—Temblad! prorumpió don Alonso gozándose en 
la perplejidad de don Diego; pero éste, iluminado 
por un pensamiento feliz, se abalanzó á su contrario, 
y sujetándole con fuerza poderosa, le llevó en abierta 
lucha hasta la puerta del gabinete de labor donde él 
últimamente habia estado escondido, y con irresisti­
ble empuje le metió dentro á pesar de sus amenazas, 
encerrándole veloz, y echando la lia“c que se guardó 
en el bolsillo. Levantó del suelo en seguida la misma 
capa de don Alonso y la barba con que se encubriera, 
y llevándose entrambas cosas, abrió el balcón, vio 
que afortunadamente nadie habia ya en' el patio . y 
bajando por la reja que le sirvió de escala , buscó la 
salida del palacio.

En el entretanto el conde, en compañía del barón 
y de su hija que le seguía aterrada, entró en la habi­
tación capitaneando un grupo de escuderos, y di­
ciendo :

—Aquí! aquí! Yo mismo los he oído. El resto de 
mis cobardes asesinos ha penetrado aquí en su fuga.

— Es increible! contestó Isabel temblando por la 
vida de don Diego, y sin acertar ia causa de las voces 
que también había escuchado.

—Es positivo, replicó el barón con energía
—Registrad esas habitaciones; abrid ahi, prqrnm- 

pió el conde señalamlo al gabinete.
Algunos escuderos se dirigieron á los aposentos 

inmediatos, otros empezaron inútilmente á empujar 
la puerta que su señor les señalara.

—Echadla abajo! dijo éste con impaciencia.
La jóven estaba yerta de terror, y al ver ia firme 

resolución de su padre, se arrojó á sus pies llorando, 
y diciéndole con acento desesperado y con estrañeza 
de los cirninstnntes:

—I'icilad! piedad, padre miol
— De quién ? preguntó el conde admirado,.

Al mismo tiempo la puerta cedió á los ’s de 
los escuderos y abrióse de par en par, ,
en ella pílidu y sin aliento don Alonso.

—Qué es esto? esclamó el conde con asombro. Vos 
aquí! Vos oculto en mi casa!

La jóven dió un grito de sorpresa: el barón no 
podia comprender quién fiie.se aquel hombre.

—Señor conde, murmuró tímidamente Quiñones; 
os suplico me concedáis el justificarme.

—Oh.' demasiado conozco vuestro intento, replicó, 
el anciano: estábais escondido porque queríais abusar! 
de... — al llegar'á estas palabras el cunde se contuvuj 
repentinamente acordándose de que el barón le escu­
chaba.—Bien , prosiguió en seguida, os trataré como 
mereceis.

—Señora, prorumpió don Alonso dirigiéndose á 
Isabel; sé cuál es la sospecha de vuestro padre, y 
os ruego...

—Padre mío... dijo la joven turbada.
—Silencio, ó juro por mi nombre...
—Cómo: dijo el de .Vlburg , me esplicareis...
—Todo, contestó el conde , pero no ahora; tran­

quilizaos en tanto yo castigo su audacia. El barón 
frunció las cejas.

—Señor conde, mi inocencia... proseguía Qui­
ñones.

—Ola! esclamó el anciano á sus escuderos. .Vpode- 
raos de este hombre: nada podrá aplacar mi justicia.

Dos escuderos desarmaron á don Alonso, y sin 
que éste lograra sincerarse en aquellos momentos de 
agitación y de ira. Je sacaron de ia habitación.

Acababa de sa lí  de eHa cuando resonó por todos 
los ámbitos del palacio el grito unánime de «á las 
armas 1 á las armas!»

—Son ellos! prorumpió el conde.
—Qqiénes? preguiitó%abel- temblando de pavor.
, E.l..estrépilü y las vocé»4e auméntabsii.

■-*^_eñor barón, dijo el anciano ál de Alborg, lle- 
teii»>mos determinadií: los caba- 

l lo ? ^ tá n ‘'f)TtffniJr,-'^érote y los demás criados os 
esperan; salid en el instante por la puerta de lo»

—Padre mío! padre miol esclamó la jóven viendo 
partir al conde y queriendo abrazarle.

—Adiós, le contestó el conde con severidad, inti­
mándola con una mirada imperceptible que detuvo 
á Isabel amedrentada.

—Señor de Alburg, — dijo en seguida al barón 
tendiéndole su mano.— Pronto nos veremos.

— Así lo espero, contestó el flamenco alargando 
la suya al anciano, que pronto desapareció seguido 
de sus gentes.

Pocos instantes después no habia nadie en aquel 
aposento, mientras que en la parte inferior del pa­
lacio chocaban rudamente las armas, mezclándose 
en los aires los vítores al obispo de Acuña con los 
vivas al conde de Alba. Uno y otro bando habían 
venido á las manos, y el ataque empezaba con obsti­
nación y encarnizamiento.

CAPITl'LO IV.

■ minutos os hallareis fuera de
' “faTiüiaa^; Isaoef, adiós.

Rayaban apenas los primeros albores de la maña- 
ña cuando llegaban á las puertas de Toro varios 
hombres á caballo en compañía de una dama que 
envuelta lo cara con un velo blanco de gasa y guiando 
con hábil presteza el hermoso bruto que montaba, 
apenas prestaba oídos á las corteses palabras que un 
caballero que iba ú su lado lo dirigía con frecuencia. 
Siguiendo á estas dos personas y á muy corta distan­
cia cabalgaba solo y silencioso un hombre embozado 
hasta los ojos en una larga capa , y por último , de­
trás formando como la escolta de nuestros viajero», 
marchaban cuatro criados al frente de los cuales ve­
nía un militar de retorcido bigote, ancha espalda, 
tez morena y francos modales.

El solo habia durante el camino roto alguna 
vez que otra el profundo silencio que los demas ob­
servaban, y aunque aburrido de que no se animára 
conversación, alguna adelantaba á menudo su caballo y 
puniéndose yunto al embozado le hacía preguntas y 
le estrechaba para entablar el diálogo , no recibís 
nunca del otro mas que un sí ó un no pronunciado» 
secamente y que le hacían renunciar á su deseo.

—Es un cartujo! —les decía el militar á ios cria­
dos desesperado de hablar con el encubierto.

— ; V qué diablos viene con nosotros? No será par» 
guiarnos por alguna senda desconocida puesto que 
liasta ahora l>o hemos salido del camino real; y si no 
es para servii'iios de guia, de qué nos ha de servir 
ese espanlojo?

Nadie- le respondió
—O h! prosiguió el mismo, qué danza habrá ar­

mada en Zamora y cómo castigará nuestro buen con­
de á eso» clérigos fevoltosos! Nunca como hoy he 
sentido no hallarme ál frente del enemigo porque 
nunca como hoy lo*' vería con sotana y bonete.... eh 
¿no decís vosotros nada, bribones?

Los criados se habían dado de ojo para no contes­
tar ai alférez Perote, qué este era el que ios man­
daba.

—Cómo es eso?Cai;,!!s cuan*'., yo os pregunto? 
Cuenta que si desnudo la .tiaona os he de hacer 
cantar cuanto mas responderme.

—Es que como estamos ya la ciudad.... dijoua 
criado.

—En efecto, prorumpió Perote, y aunque yo no 
te he preguntado eso, te agradi‘í*oo la advertencia,, 
pues bueuo será que me adelanto á recibir las órde- 
□esde! sefmr barón.

Diciendo esto se separó de lo.  ̂suyos y con tran­
quilo paso adelantóse al barón d e ‘ Alburg que al la­
do de doña Isabel ceinir.-' i. ? le'preguntó si habían 
de detenerse en Toro <j si continuaria'o *'1 . mino.

—Estáis muy cansadal? p r e g u n t ó d i  .Vlburg á 
Isabel. • ■ ■

—Sigamos el viaje; me'síento c'®f fuerzas para
ello; cóntéstó la jóveh con voz q,ag'®á8.

—ComS gustéis; perd no seria ¡ncf'i!-:ñoe! de- 
tenernos una frt'rtJW Bora: aun nos la mitad 
^eTcfrti?no’;^sra»í'intfy agitada, tonír'oríd», y^odria
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la fatiga del viaje perjudicar vuestra salud. Queréis 
hacer alto en la ciudad ?

La jóven movió In cabeza lentamente y en señal 
afirmativa. Perote dió espuelas á su caballo y se in­
ternó por la calle principal de Toro.

£1 barón entretanto Humó al encubierto que á 
corta distancia caminaba como hemos dicho, yen 
voz baja para que doña Isabel no lo oyese, le pre­
guntó.—Habrá peligro en detenernos aquí algunos 
instantes?

—No lo espero, contestó el encubierto, aunque 
sino fuera por la hija del señor conde y por loque 
importa á su reposo , mas valia seguir hasta Torde- 
sillas sin descansar en parle alguna.

—Es cierto , pero ya conocéis......
—Quién lo duda. Yo soy el piimero en apro­

bar esta detención.
—Nada mas,—dijo el de .\lhurg como insinuando 

al otro que se volviera á su puesto.
El embozado leobedecióen seguida. Poco después 

vieron venir á Perote que acercándose al barón le 
dijo:—Solo he encontrado una posada donde poda­
mos descansar en estos momentos: la casa del se­
ñor marqués purieute de nuestro amo está cerrada 
y no me lie atrevido á llamar sin vuestra licencia.

—Bien hecho . contestó el de Alburg. No es oca­
sión aquesta deinútiles cumplimicnlosque solo servi­
rían para retardar y entorpecer nuestro i iaje; mas va- 
lequecl marqués ignore, si es posible, nuestra Mu­
gada. Qué 08 parece ? le preguntó acto continuo á 
doña Isabel queriendo eiimcniíar asi la absoluta auto­
ridad con que desde luego habla tomado aquella de­
terminación.

Doña Isabel volvió á mover ligeramente la ca­
beza, y el barón se contentó con esta leve muestra 
de asentimiento.

—Guiadnos allá, Perote, le dijo al alférez:
Perote se colocó ai frente de todos ellos que le 

siguieron silenciosos hasta llegar á la posada. Al rui­
do de los caballos salieron á la puerta las criadas y 
los mozos de la cuadra y apéandose el barón , y ayu­
dando con toda la galantería flamenca á bajar del 
caballo á doña Isabel, dió la señal, á lusque le acom­
pañaban . que incluso el encubierto se apearon 
también de sus cabalgaduras.

Una sala de regular estenslon, de forma cuadri­
longa y amueblada pobremente, con una mesa de 
pino y varias banquetas de lo mismo, era la única 
habitación que había disponible para nuestros via­
jeros. Los criados que traían, se dirigieron ó las cua­
dras, llevándose sus caballos y los de doña Isabel: 
el barón, el encubierto y Perote y estos personajes 
desde luego entraron en el aposento. Perote tenia 
orden reservada del conde de no separarse de su 
hija un solo momento, y antiguo y fiel criado y aun 
deudor al conde del grado que en la milicia tenía, 
cumplió su mandato ciegamente, á pesar de que ha- 
hia observado en el de Alburg desde que en la po­
sada entraron, deseos de encontrarse á solas o al 
menos de hablar secretamente con doña Isabel, co­
mo si por todo el camino no hubiera tenido oca­
sión para decirla lo que se le ocurriera; verdad es 
que el encubierto colocado durante la marcha detrás 
del barón y á corla distancia de él habría oido cuan­
to á doña Isabel dijese, y esta además iba en tal es­
tado que apenas contestaba á las preguntas mas pre­
cisas con un leve muvimieuto de cabeza ó una pa­
labra imperceptiblemente pronunciada. ¿Pero, qué 
tendría que decirle el barón.’ Perote ignoraba al 
pensar esto para s i, el estraño efecto que habia pro­
ducido en aquel hombre la aparición de dou Alfonso 
en la misma habitación do doña Isabel, y la vehe­
mencia con que ésta imploraba el perdón aun antes 
de que fuera descubierto, queriendo disuadir por 
otra parte al conde de que por aquellos aposentos no 
podía haber escondido ninguno de los que buscaban. 
Ei de Alburg supo allí reprimir su estrañeza y su 
<lisgusto, porque ni era ocasión de manifestar lo pri­
mero, ni á él le convenía llevar muy adelante lo se­
gundo. Habia de por medio intereses demasiado 
preciosos para su ambición, miras harto trascen­
dentales que le aconsejaban caminar fijamente á un 
objeto, y Juzgó inoportuno y nécio crearse dificul­
tades y embarazos cuando ya tocaba al término de 
su deseo , y cuando tanto en este particular le ha­
bia protegido la fortuna. Unicamente queria pe­

netrar en el corozoii de la jóven y saber la verdad 
de sus sospechas para precaverse de ios inconve­
nientes que pudieran presentarse; pero aun esto pen­
saba averiguarlo de manera que doña Isabel no se 
apercibiese de ello. El barón tenia suficiente talento 
y sagacidad bastante para intentarlo , y una buena 
dosis de sangre fria para recibir aun la respuesta mas 
contraria á su interés. ya que no podamos decir á 
su amor, porque éste no habia penetrado en su alma 
Impasible y descreída. Hombre sin fé y sin ilusio­
nes . era cortesano hábil y travieso, porque las cor­
tes fueron su cuna, y si reunía á esta cualidad la de 
valiente y animoso , siempre lo fué por orgullo y por 
conservar ó adquirir títulos y poder. Eácilmente se 
esplican los servidos que al emperador prestara y su 
venida á España : difícilmente un ílamenco, y un 
flamenco de su alta alcurnia y de su mérito, dejaba 
por entonces no solo de ocupar un buen puesto en 
el estado, sino de aspirar á las mas preciadas digni­
dades: el barón supo obtener las que ú sus tiñes 
corapetiaii, y reladüiiailo con tos primeros hombres 
del gobierno, oido con atención por ellos, é intro­
ducido en las mejores casas de (bastilla, pronto se 
granjeó la coiisideruciun de los grandes y el aprecio 
particular del conde de Alba : el enlace con la hija 
de éste diestramente proyectado por el de .Vlburg, v 
oordialmente admitido por el noble y poderoso conde 
que no juzgó desigual semejante unión, no signifi­
caba para el audaz Ilamenco masque la posición ele­
vada en que iba á verse colocado en el reino, y las 
riquezas que por este medio iba á amontonar en sus 
arcas: el amor de su esposa no le inquietaba dema 
síado y puede decirse que hasta le era indiferente 
solo una cosa le alteraba en este punto ; el temor 
del ridiculo . porque su orgullo era la deidad en que 
adoraba. Así, pues, intentó averiguar qué re­
laciones de afecto ó de cariño mediaban entre doña 
Isabel y don Alonso, y si estas al verse amenazadas 
por el pró.vimo casamiento podrían á favor de algún 
esfuerzo desesperado interrumpirlo, pues en cuanto 
á lo demás él estaba seguro de vencer cualquier ten­
tativa que su rival proyectase y de desvanecer las 
esperar ;s que contra su boda abrigase doña Isabel 

jargo, como llanta entonces habia creído que 
i. .orrespondia á sus finezas, si no enamorada afec­
tuosa al menos, al ver levunlarse de improviso ante 
sus ojos la sombra de un obstáculo y al sospecharsi 
otro merecía el amor de la joven sintió ofendida su 
vanidad, burladasu presunción, y cuanto mas pen­
saba en ello mus disgusto, mas impaciencia esperi- 
meiitaba: por eso creyó necesario sondear los secre­
tos sentimientos de su prometida, poroso buscaba 
el modo de quedarse sin testigos para proceder á la 
especie de interrogatorio que allá en su meute habia 
proyectado hacer, y por eso en íin . inquieto y desa­
sosegado , tan pronto se sentaba, tan pronto se levan­
taba de su banqueta, dirigiéndose maquiiialinente ó 
la jóven y volviendo otra vez á su sitio sin hablar mas 
que palabras incapaces de promover ni animar con­
versación a i s una.

(Se foníúinara.j

REVÍSTA DE LA SEMANA.

K l .  K O M U I t B  » t v  m . V U O .  r u u K - d i a  o r i i f l D a l  « l « l  

señor clon % e n tu ra  <le I »  ^

Hace años que escribimos de crítica en los pe­
riódicos de la córte: celosos como el primero por la 
prosperidad del teatro nacional hemos tenido una y 
mil ocasiones de censurar severa, dura é implacable­
mente al señor don Ventura de la \ega con fun­
dadas razones, con conocimiento de causa, y lo que 
es m as, con justicia. Nadie que tuviera mediana afi­
ción á las letras podía dudar del superior talento con­
cedido por la Providencio al autor de las composicio­
nes tituladas La Agitación, ¿7 Enluiiasmo. .1 onllas 
del Pnsa , Al augusto enlace de Fernando V il y 
Cristina, .4 hi muerte de la Eccema, señora duquesa 
de f r ia s , Imitaeion del canlat- de los cantares. Nos­
otros las sabíamos de memoria y convencidos de su 
mucho mérito, olamos á don Alberto Lista llamar 
enajenado de júbilo á su antiguo discípulo buen poe­
ta , y el voto de tan ilustre anciano es inapelable en

materias de esta especie. Con motivo de la traslación 
de los restos de don Pedro Calderón de la Barca al 
cementerio de san Nicolás, verificada en 2Ü de ma­
yo de 1811, se representó en el liceo una excelente 
loa del señor Vega, y la aplaudimos colmando á 
su autor de merecidas alabanzas. Vino el año de 
184-2 y en los teatros de Madrid se ponía en escena 
una traducción por semana; y en ei del Principe 
casi era traductor esclusivo el señor Vega; y nadie 
hacia tanto daño como él á la literatura dramática, 
porque nadie elegía con mas acierto en el repertorio 
francés, yo no muy rico de buenos producciones; 
y malgastando su talento sacaba partido de malos ori­
ginales; y traducción suya que nu se aplaudía, pa­
saba; y el público se acostumbraba á la escuela dra­
mática de nuestros vecinos; y los actores hadan 
en ella su estudio ; y cada vez se alejaba mas la época 
de la regeneración de nuestro teatro. Nosotros no 
podíamos ver con calma tal cúmulo de traducciones 
anunciadas en los carteles con pompa nunca vista; 
ni nos conformábamos con que se aplii'úru hasta la 
saciedad el renombre de distinguido Hiéralo, al que so­
lo en traducir se ocupaba. Uepelimos una y otra vez 
sin decir nada contra la insigne capacidad del se-̂  
fiur Vega . que mientras no alegara méritos menos 
controvertibles no le podia otorgar el público un 
puesto eminente en la literatura , siquiera tuviesen 
sus amigos profundo convencimiento del mucho va­
ler del <|ue solo para darnos á conocer los vaudevi- 
lles franceses sacudía su proverbial pereza. A medi­
da que se hacia crónico tan deplorable abuso per- 
sistianios en nuestro pensamiento mas tenaces y 
con mas encono; y antes de decir si el original 
traducido era bueno ó mulo, clamábamos contra las 
traducciones y contra los que traducían, si tenían 
dutes para lucir en la escena con mas provecho. 
Benévolo en demasía el público tomaba , sí la espre- 
sion nos es permitida, gato por liebre, y llamaba á 
las tablas al traductor de ¿na ausencia como é ios 
autores dei Cuarto de hora, deAlfonto el Casto, (itu- 
man el Bueno y Castillos en el aire. Cada vez mas 
iracundos probamos á cscitar d  amor propio del se­
ñor Vega. negándole quizá aptitud para ser original 
en el teatro, y suponiendo que de lo contraiio tenia 
ambición bien limitada, pues se salisfaciu cotilos 
aplausos dados á obras ajenas mas ó menos perfec­
cionadas por su pluma. Variamos de tono al repre­
sentarse la comedia titulada los Purlidus, traducida 
también; pero traducida diverso y de unuriginai 
no malo, y visiblemente mejorada y arreglada hábil­
mente á la escena española. No tuvo por conveniente 
d  señor Vega dar un paso mas cu tan buen i ainino; 
es vertiid que dejó de hacer traducciones y de dur- 
nus asunto de censura : nu es menos cierto que 
como autor original siguió guardando rdiaioso 
sileucio. Cuando por el año de 1 8 ii  ensujabaen 
los teatros de Santa Cruz y dd  Liceo de la ciu­
dad de Barcelona dos de sus traducciones, la Ca­
lumnia y los perros del Monte de San Bernardo. 
dijimos: «E! señor Vega lodo lo hace con las ceme- 
U ius.laslee, las estudia, las critica, las traduce, 
lasensoja, las representa, solo le falta.... escribir­
las. I) Ya ni eso le falta ; la hora de la repaiacion ha 
llegado; hoy varaos á colmarle de elogios, si en otros 
diüs le dirigimos sin tregua fulminante censura: 
estamos persuadidos de que nos asistía la razón en­
tonces . y de que nadie nos lu ha de quitar aho­
ra : órgano de lo que el corazón siente nuestra 
pluma va á desempeñar mas agradable tarea, y sin 
hacer traición á nuestras condiciones nos convertimos 
de rígidos censores en sinceros panegiristas.

Desde luego enunciamos que El hombre de mun­
do es una comedia modelo . clásica por excelencia y 
bajo todos conceptos notable. Lo que el poeta ex­
pone cu el primer acto, lo anuda cii el segundo , lo 
desenvuelve en el tercero, y lo desenlaza eu el cuar­
to. Es la acción natural y sencilla, su interés pro­
gresivo ; no solo cumple con el requisito de la vero­
similitud teatral, sino de la verdad mas rigurosa. 
Muy poco sabe de la sociedad en que vive quien uo 
haya visto y vea á todas horas un hombre casado 
después de una vida tormentosa como don Luis, y 
que ansioso por gozar de la felicidad doméstica re­
cela y duda creyendo ser victima de los solteros de 
la misma manera que él fué verdugo de los casados. 
Abundan individuos como don Juan, corrompidos
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por el libertinaje, que sin hacer gala del vicio, lo 
practican como natural costumbre, y para quienes la 
amistad y el amor son palabras vacias de sentido. 
Casi todos los jóvenes empiezan por ser amantes 
tímidos y candorosos como Antofiilo. Es lógico que 
toda mujer esposa, como Clara, de un marido cé­
lebre por sus ruidosos galanteos, tema á cada paso 
verle volver á las andadas.

Criaturas tiernas y amorosas como Emilia son to­
das las niñas de diez y seis años, si su educación ha 
sido esmerada y si ajustan su sensibilidad esquisita á 
su recomendable decoro. No hay sino recorrer las 
agencias de Madrid para convencerse deque muchas 
criadas degeneran de consentidas en respondonas á 
semejanza de Benita, y mas si las corteja algún no­
vio. No es posible que un criado en el caso de Uu- 
mon, instrumento obligado de las travesuras de uu 
amo calavera, pródigo y desinteresado, se resigne 
gustoso á servirle después de contraer matrimonio, 
y á trocar su papel de coníidentepor la luimilde con­
dición á que le reducen sus deberes de barrer y de 
i r á  la compra. Son pues todos los caractéres liábil- 
mente dibujados por el señor Vega , originales de mu­
chos retratos. Veamos ahora qué contra'itQ forman 
y cómo están combinados en el Juego escénico déla 
intriga.

Aparece D. Luis muy complacido de su nuevo 
estado: Clarase felicita de tener un esposo que ha 
corrillo mundo, fundada en el dicho de que es cala­
vera despnes el que no lo ha sido antes: descoso 
aquel de que ésta no se prive de nada , la insta áque 
visiten su casa los que la solian visitar cuando era 
soltera; esto da margen á la promesa de presentar 
en aquella misma noche á Antofiito, amante de Emi­
lia. De aquí nacen las sospeclias de D. Luis, cuando 
de vuelta de Francia!). Juan su amigo y camarada 
de locuras eslrañu su casamiento y le recuerda la 
sutileza de las mujeres, y entre otras ia de tnifi lla­
mada Rosa queso compuso de modo que el marido 
mismo le presentase en su casa. Desde este punto ve 
don Luis perfecta analogía en el caso de llosa y en el 
de Clara, y ú  pesar de todo por no aparecer débil 
ypreocupadopvcsentaá Antofiito como lo prometie­
ra , y cuanto sucede corrobora al parecer sus sos­
pechas. Clara al ver á su  marido Ir^te y taciturno 
concibe temores de que le agita pasión ostrafia: 
oprimida por sus nacientes celos , trata de ave­
riguar la verdad por conducto de 1). Juan: esle 
ha esplotado ya el disgusto de Ramón , y te indu­
ce á que ejercite su antiguo oficio cerca de su 
ama. Preparado asi el terreno hablan don Juan y 
Clara ; el primero en lenguaje amoroso , la segun­
da en el estilo apasionado de In que tiene celos de 
su marido : cree dmi Juan avanzar camino balagan 
do la pasión dominante en Clara , of uidietido al 
mismo tiempo su orgullo, y confiesa que i). Luis está 
enamorado de una mujer de condición humilde, y

Clara se lija instantáneamente en su criada Benita. 
Apela don Luisa Ramón para cerciorarse de su des­
honra, y como se esplicacoa medias palabras, por 
no descender hasta el punto de conliar dolores tan 
profundos y de tal delicadeza á un criado , supone 
este que I). Luis est¿í enamorado de su ciiñudu Eini-j 
lia. Mas nada de esto acontece sino caminando la 
intriga de situación en situación, todas altamente cú- 
niicus; con chistes tan naturales que no serian chistes 
fuera de aquellas situaciones.

Solo hemos insinuado el argumento de Un hom­
bre de mundo: seria imposible dar una idea de sus 
muchas bellezas sin enumerarla facilidad del diálo­
go, loameno déla versificación, lo castizo del len­
guaje, y eso equiv,ildria á copiar toda la comedia. En 
ella están observadas las tres unidades de acción, 
lugar y tiempo: su interés no decae nunca y no por 
lo intrincado del asunto, sino por el ingenio del 
porta : ninguno de sus numerosos incidentes se ele— 
vaal drama, ni desciende al sainete, todos se agi­
tan dentro del circulo de la comedio; cualidad no 
común por cierto , y que merece ser menciona<Ia.

Todavía seria esto poco si Ul hombre de mundo no 
tuviera ninguna tcnilcnda moral. si de ella nuda se 
sacara en limpio. El señor Vega ha sabido también 
llenar este requisito. Don Luis espía durante el cur­
so de la acción sus calaveradas. sintiendo las mismas 
amarguras ile que él era oca-Ioii en otros tiempos, 
quedándole de sus antiguos ó ilícitos placeres solo la 
memoria , y eso para tuibar la ventura cotiyugal por 
que suspira. Sin la figura de don Juan se ve cuán 
desairado y ridiculo es el papel de libertino ante es­
posos de la virtud de Clara. Con la propicia fortuna 
de Antoñíto y Emilio se santifican los deleites de un 
amor puro. V por conclusión de lodo deduce el poe­
ta que para los casados no liay mas remedio que 
cchnrse en br/izos de Dios, y que no batía pensar mal 

Ipara ser hombre de imindo. Al llegar aquí nos ociir- 
Ircquesiendo este el olijeto de la comedio, y estall­
ido como está bien desempeñailo, el titulo dice poco: 
podia tener otro mas propio y significativo. Leemos 
al final de la comedia lo siguiente:

Don Luis. Voto á bríos!
Con que no leñemos medio 

de escapar?
Clara. No liay mas remedio

que echarse en brazos de Dios.

Dicho esto nos parece que el titulo natural de la 
comedia seria La fé es lo qua solea, ú otro equiva­
lente.

Busquen otros rriticos faltas y lunares á la come­
dia del señor de Vega: nosotros solo tenemos li<>v 
entusiasmo para admirar tan perfeeln ol»ni <tel arle 
y del estudio, del trabajo y del talento. Nosotros 
perdonamos al señor Vega el inmenso catálogo de

traducciones con que daba a.snnto á nuestra critica 
severa , si aquel ejercicio le ha sido de algún prove­
cho para imaginar una producción, que en su dase 
no tiene igual en nuestro repertorio clásico antiguo 
ni moderno. Este aserto tiene lodoslosvisosdeab- 
solulo : si fuere objeto de controversia estamosdis- 
piiestos á demostrar, citando autores y obras origina­
les, que El llonthre de mundo es la comedia clásica 
mas completa que posee la literatura dramática es­
pañola.

Se oyó toda la comedia al son de repetidos y es­
trepitosos aplausos: su autor fué llamado dos veces á 
la escena al fin dd tercer acto y del cuarto, obte­
niendo lo qne merecía, un éxito brillanlisimo, un 
triunfo (le ios mas señalados.

Do la ejecución solo podemos decir que ha supe­
rado á todo lo que,hemos visto, y qne en nada ha 
desmerecido de lo que lian visto otros en los países 
cstrunjeros. Romea, el beneficiado, estuvo admirable 
dando el correspondiente colorido á su dificil papel 
y mareando con superior liabilidad artística ciertos 
pasajes en que debiu fijarse el público para poseer la 
clase, de la intriga; eso es lo que se llama poseer el tea­
tro V proceder ú ia vez como actor y poeta. Felicísima, 
iniinilable la Matilde Diez, retrató á la esposa atormen­
tada por los celos de uní manera que la haría sobre­
salir al lado de todas sus rivales si las tuviera. Hizo 
la Teodora Liimadrid un popel de candor y de ino­
cencia en que siempre brillan sus aveiitajoiJas dotes. 
Nuda dejó que desear la Plácida Tablares. No así Flo­
rencio Romea, pues de seguro ha inspirado á sus 
buenos amigos el deseo de verle siempre Incir en las 
tablas como lia lucido en el D. Juan del Hombre de 
mundo. AGuanan basta nombrarle para saber que ha 
representado un papel de gracioso; y basta saber que 
lo lia representado para conocer que lo ha hecho á 
las mil maravillas. El señor Fernandez hizo el papel 
de menos importancia, y contribuyó en lo que pudo 
á que d  desempeño de la pieza formára un escelente 
conj noto.

Algún espíritu descontentadizo creerá tal vei que 
nuestros elogios son exagerados. Nuestro carácter 
no nos consiente incensar al señor Vega , ni á nadie: 

jios aplausos que ha obtenido en la segunda y tercera 
rcpiesentacion el Hombre de mundo y los que ha 
deobtener en las mimerosas representaciones que 
la esperan, dan ydaráii testimonio deque está muy 
lejos ;le nuestra mente la idea de arrojarle el incen­
sario á la cara.

A. F. OKI. Rio .
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